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H
ay palabras en lengua cas-
tellana que resultan suge-
rentes, como lavoz 'híbrido'. 
Según la RAE, es el produc-
to resultante de mezclar ele-

mentos de distinta naturaleza. Hablando 
biológicamente, un híbrido también es un 
individuo cuyos progenitores sondehnismo 
género, pero de distinta especie. 

- 

	

	En el mundo de la tecnología y del In- 
ternet, el término híbrido es muy popular 
cuando se habla de productos versátiles 
y mejorados respecto de las disímiles tec- 
nologías que lo originaron. Ahí están los ..- 
autos híbridos y también las tecnologías 

... 

	

	̀tnash-up', sin las que hoy serían imposibles 
ill plataformas de contenidos comoYoulübe, 

TikTok o Instagratn. 

MAITE 

Vizearra 

Tecnóloga 
@Techtulia 
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El Comerdo abre sus páginas al. Intercambio de ideas y reflexiones.En este marco plurat, el Darlo no necesariamente coincide con Las opiniones de Los articullstas que las firman,aunque siempre las respeta 

SOBRE LADECISIÓN DEL TRIBUNAL CONSTITUCIONAL QUE LIRERAAALBERTO FUJIMORI 

El Perú contra el derecho internacional 

• 
// 
"Soy de los que creen que 
el TC no puede resucitar 
el indulto precisamente 
porque es contrario al 
derecho internacional". 

Vicedecano dela 
Facultad deDerecizodela 
Universidad del Pacifico 

fi
„Al n los últimos días hemos sido 

testigos del aumento de nues-
tra cotidiana crispación frente 
a la política y el derecho. Esta 
vez, el motivo ha sido la recien-

te decisión delTribunal Constitucional (TC) 
que ordena"anularla anulación"delinfame 
indulto concedido por el expresidente Pedro 
Pablo Ruczynskia favor del sentenciado ex-
mandatarioAlberroFujimorihacepoco más 
de cuatro años. 

Si bien todavía no se ha hecho pública 
la resolución que explica el razonamiento 
de los magistrados que votaron a favor de 
liberar al expresidente, desde ya constitu-
cionalistasypenalistas desconcertados se 
han preguntado si el TC está investido de 
la competencia para desconocer una deci-
siónde la Corte Supremayrevivir, 'zombie 
style', lo que ya fue derogado. 

Algo que he extrañado de estas intensas 
discusiones es la perspectiva desde el dere-
cho internacional. Yes que no puede pasar-
se por alto que cuando la Corte Suprema 
decidió anular el indulto para Fujimori, lo 
hizo porque quería evitar a toda costa un 
nuevo pronunciamiento condenatorio de 
la Corte Interamericana de Derechos Hu-
manos (Corte IDH), eltan temido tribunal 
que semanas antes había enviado una seria 
advertencia sobre el asunto al Perú. 

Hace tiempo que la condena que cum-
ple Fujimori en Barbadillo dejó de ser un 
asunto meramente nacional, doméstico, 
local. En realidad, nunca lo fue. Recorde-
mos que una de las condenas por las que 
purga cárcel el expresidente es la que le 
atribuye autoría mediata por los asesina-
tos en los casos Barrios Altos yLa Cantuta. 
Estos procesos penales son el resultado de 
las medidas de reparación ordenadas por 
la Corte IDH en las sentencias que emitió 
hace un par de décadas contra el Estado 
Peruano por dichos crímenes: decisiones 
que todavía se encuentran en pleno pro-
ceso de supervisión. En otras palabras, la  

pena de cárcel que cumple Fujimori por lo 
ocurrido en Barrios Altos y La Cantuta po-
see una innegable conexión con el derecho 
internacional. 

Soyde los que creen que el TC no puede 
resucitar el indulto precisamente porque 
es contrario al derecho internacional. No 
quiero entrar en la compleja argumen-
tación que califica lo ocurrido como un 
crimen de lesa hu-
manidad, aunque 
advierto que con-
sidero que fue así. 
Quisiera aprovechar 
más bien este espa-
cio para presentarla 
dimensión interna-
cional de lo ocurri-
do desde un punto 
mucho más digeri-
ble, en especial por 
la reciente solicitud 
que han presentado 
las organizaciones 
que acompañan a 
los familiares de las 
víctimas en estos dos 
casos ala Corte IDH. 

Como dije hace 
algunos años en es-
te mismo Diario, la 
Corte IDH no consi-
dera que un indul-
to sea per se incom-
patible con la Con-
vención Americana 
sobre Derechos Hu-
manos. Pero, y aquí 
viene la clave del 
asunto, el tribunal 
también sostiene 
que el derecho a la 
justicia de las vícti-
mas de graves vio-
laciones a los dere-
chos humanos no 
supone solamente 
que se identifique y 
juzgue a los respon-
sables de los críme-
nes cometidos, sino 
también que la pena 
impuesta se ejecute 
a plenitud. 

¿Significa esto que la salud de Alberto 
Fujimori no debe ser tomada en cuenta en 
el análisis? Por supuesto que no. Pero la 
pregunta importante aquí es si es que se 
puede garantizar la salud del expresidente 
sin vaciar de sentido la búsqueda de justi-
cia de las víctimas en casi 20 años de litigio. 
Lo que la Corte IDH verificó en e12018 fue 
que el Estado Peruano ya había puesto en 

marcha una serie de medidas 
que habían permitido alcanzar 
tal fin (preparar una celda espe-
cial, brindar acceso a atención 
médica urgente dentro y fue-
ra de la prisión), pero sin tener 
que interrumpir la ejecución de 
la pena. En otras palabras, con-
cluyó que era perfectamente 
posible tutelar ambos objetivos. 
El indulto, como tal, quedaba 
offsidejustamente porque des-
calabraba ese delicado balance. 

Imagino que los magistrados 
del TC que hanvotado a favor de 
la anulación de la decisión de la 
Corte Suprema han realizado 
este mismo ejercicio jurídico. 
Y que, además, han tomado en 
cuenta que el expresidente no 
ha pedido perdón a los familia-
res de las víctimas, tampoco ha 
pagado la reparación civil al Es-
tado, ni ha realizado esfuerzos 
para esclarecer la verdad de lo 
ocurrido. Lo que no puedo ima-
ginar todavía es cómo ellos han 
podido llegar a una conclusión 
que permita revivirlo que ya fe-
neció. 

En todo caso, me animo a 
decir que lo que sea que diga la 
Corte IDH en las próximas se-
manas sobre este asunto al Perú 
ya no será una tarjeta amarilla, 
como aquella vez. En esta oca-
sión será una tarjeta roja que, 
anticipo, declarará que la de-
cisión del TC carece de efectos 
jurídicos. Cuando llegue ese 
momento, veremos qué tan 
dispuestos estamos como país 
a colocarnos en sintonía o, una 
vez más, contra el derecho in-
ternacional. 

CARLOS J. 

Zelada 

HACICERCÍVICO 

`Mash-up' étnico 
Para que no quede todo muy críptico, cada uno de ellos está inmersa la idea de la 

mash-up es una palabra inglesa que pmvie- apropiación cultural. 
ne del mundo de la música y que implica la 	Juntamente a elladescansanlas acciones 
creación de unanuevapiezamusicala partir y/o políticas de identidad en un mundo hi-
de mezclarpedazos de otras canciones. Para perconectado: un grupo cultural se arroga 
simplificar, es un tembe. 	 en exclusiva un tema. El grupo podría haber 

Y dado que el contenido es el rey en el sufrido opresión e injusticias, ante lo que se 
mundo digital, en más de una vez la cread- es indulgente y se transa limitar la libertad 
vidad ha tenido que buscar inspiración en de expresión o creación. Bajo esta premisa, 
fuentes antiguasyreactualizar lo existente. laactriz ScarlettJohansson desistió de inter-
Es aquí donde aparece un término que ha pretaraunpersonajetranse,xualporlas fuer-
empezado a escucharse más por espacios tes críticas quelosmiembros de ese acenrole 
locales cuando hablamos de la inevitable increparon. 
globalinción de la cultura local. Me refiero 	¿Qué hace que seamos parte o no de una 
a la espinosa 'apropiación cultural'. 	cultura o de una identidad? ¿Cómo saber si 

Apropiarse de elementos culturales res- estamos haciendo una apropiación cultural 
pecto de los cuales no tenemos un legítimo indebida? Parece ser que el uso debido se re-
derecho -porque no somos parte de la cul- gistra cuando existe consentimiento de quie-
tura que los ostenta o porque esa cultura no nes son parte del universo cultural al que se 
nos identifica como parte de suacervo-esla pretende emular. Esta fue la solución que ha 
idea detrás de esta práctica. 	 pennitidoadiversasmaraismundialesinspi- 

Desde las películas de Disney que hacen rar sus colecciones en elementos característi-
referencia a la celebración del Día de los cos de culturas como las mesoamericanas de 
Muertos-como, por ejemplo, la animación MéxicoyGuatemala. 
"Coco"- hasta videojuegos que usan narra- 	Hastaaquíjafórmulaparasuperarproble- 
lavas orientales vía mangas japoneses, en - mas de apropiación ctilmral resulta sencilla. 

Sin embargo, ¿qué pasa cuando quien 
pretende hacer uso de los elementos del 
acervo culturalal que se desea replicar sien-
te que es parte de este yno es alguien ajeno? 
La pregunta me surge debido arscratch' que 
ha sufrido impenitentemente en los últimos 
díaslaacniz Stephanie CayoenTwitterapro-
pósito deuna novísimaproducciónperuana 
recién colocada en la plataforma Netflix. 

Detrás de este embrollo, ¿hay un proble-
ma de identidad cultural? ¿De cuántas iden-
tidades estamos hablando? ¿Quién se apro-
pia de qué? 

Tal vez lo único cierto en este asunto es 
que nos permite observar que, en un país 
multiétnico y lleno de híbridos, la defensa 
de la identidad no debería servista como un 
tótem al que se le rinde pleitesía. Con más 
razón, en un mundo donde lo identitario es 
algo que se reedita cada cierto tiempo, ante 
lo cual la mejor defensa de lo auténtico es 
dejarque permee a otros porinfluencia, ac-
cesión o mera imitación. Flaco favor le ha-
cemos a nuestras identidades si las vemos 
como algo pétreo o como un fetiche que solo 
se admira pasivamente. 
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